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fl  nuestros  lectores 


Deber  de  todo  buen  patriota  y  amante  de 
la  cultura  y  las  letras,  es  contribuir  en  la 
medida  de  sus  fuerzas  al  homenaje  de  ad- 
miración que  la  labor  incomparable  y  difí- 
cil de  imitar  que  realizó  en  vida  el  más 
grande  de  los  polígrafos,  la  gloria  más 
pura  y  esplendorosa  de  la  Literatura  espa- 
ñola, D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo. 

Ante  genio  tan  poderoso  y  obra  tan  su- 
blime, enmudece  nuestra  pluma,  y  no  por 
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modestia,  por  egoísmo,  para  que  nuestra 
insignificancia  resalte  menos,  dejamos  la 
labor  de  emitir  opiniones  á  plumas  auto- 
rizadas por  su  brillantez,  reconocida  por 
la  mayoría   de  nuestros  contemporáneos. 

Nosotros  nos  limitaremos  á  indicar  some- 
ramente el  pensamiento  que  empezamos  á 
realizar. 

Publicar  una  serie  de  cinco  tomitos  como 
el  presente,  en  el  que  aparezcan  los  pensa- 
mientos de  nuestros  más  conocidos  y  admi- 
rados literatos,  artistas,  políticos. . .  de  cuan- 
to en  las  distintas  manifestaciones  de  la 
vida  social  sobresalen,  y  el  producto  de  la 
venta  de  la  numerosa  edición — numerosa, 
no  sólo  para  que  aumente  el  valor  material 
del  fin  á  que  se  destina,  sino  principalmen- 
te para  que  esa  unánime  opinión  y  ese  va- 
lioso pensamiento,  no  sólo  se  conozcan  y 


^  admiren  en  las  más  modestas  villas  españo- 
las, sino  que,  cruzando  mares  y  fronteras, 
taga  universal  el  liomenaje — que  de  ellos, 
repetimos,  haremos,  se  invertirá  en  una 
placa — todo  lo  valiosa  que  aquéllos  permi- 
tan— en  la  que,  con  la  inscripción  «Labor 
cultural  del  príncipe  de  los  polígrafos,  Don 
Marcelino  Menéndez  Pelayo»,  aparezcan 
las  titulares  de  todas  sus  obras. 

Esta  placa  será  entregada  á  la  familia  de 
D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  para  que 
ella  disponga  el  lugar  en  que  ha  de  ser  co- 
locada. 

Nunca  hemos  sentido  carecer  de  capital, 
hasta  los  momentos  actuales,  porque  nues- 
tro deseo  hubiese  sido  costear  todos  los  gas- 
tos de  redacción,  propaganda,  etc.;  pero 
siendo  esto  imposible  para  quien  de  su  tra- 
bajo vive,  nos  vemos  precisados  á,  de  esos 
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ingresos,  satisfacer  los  gastos  precisos  é  in- 
dispensables para  la  edición  y  fin  que  per- 
seguimos, gastos  que  se  justificarán  debida- 
mente, j  con  los  ingresos,  publicaremos 
la  cuenta  general,  que  será  conocida  por 
todos  los  suscriptores,  á  los  que  concedemos 
desde  luego  el  derecbo  de  inspeccionarla 
en  el  tiempo  que  dure  la  publicación. 

El  precio  del  tomo  será  2  pesetas,  y  el 
de  la  suscripción,  10. 

Esta  es  nuestra  idea.  ¿Acertaremos?  Vos- 
otros lo  diréis. 

Nuestra  voluntad  es  grande;  nuestra  in- 
tención, honrada;  no  hemos  de  omitir  sacri- 
ficios, y  sólo  anhelamos  ver  realizado  nues- 
tro pensamiento:  el  de  aportar  alffo  al  uni- 
versal homenaje  á  que  se  ha  hecho  acreedor 
quien  sólo  vivió  para  la  literatura,  propor- 
cionando tanta  ó  más  gloria  á  España  con 
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SU  pluma,  como  hayan  podido  conseguir 
con  su  espada  los  más  gloriosos  caudillos  de 
la  guerra. 


Madrid,  1912. 


Sr.  D.  José  F.  Dodero. 


Muy  distinguido  señor  mío:  Como  todo  lo 
que  se  encamine  á  la  mayor  honra  de  la  memo- 
ria insigne  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pela- 
yo,  me  parece  bien  el  propósito  que  se  sirve 
usted  comunicarme  en  su  atenta  carta;  pero 
creo  innecesario  expresar  mi  opinión  sobre  tan 
alta  personalidad,  puesto  que  ha  poco  pronun- 
cié un  discurso,  con  ocasión  del  homenaje  que 
se  celebró  en  la  Biblioteca  Nacional,  en  que  así 
lo  hice,  y  del  cual  puede  usted  tomar  lo  que  me- 
jor cuadre  á  la  composición  de  su  libro,  pues  no 
versa  sobre  otra  cosa. 

Suyo  muy  atento  afmo.  s.  s.,  q.  b.  s.  m., 


3  de  Julio  de  1912. 
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Discurso 

pronunciado  por  D.  Antonio  Maura,  en  la 
Biblioteca  Nacional,  en  honor  de  D.  Mar- 
celino Menéndez  Pelayo. 

(Autorizado  para  esta  corona  literaria.) 

En  este  gran  duelo  que  aquí,  señores,  nos  con- 
grega, al  escrudiñar  en  mi  ánimo,  advierto  algo  que 
no  es  la  tantas  veces  renovada  herida  del  amistoso 
afecto;  tampoco  el  lamento  desolado  que  la  muerte 
provoca  cuando  nos  arrebata  uno  á  uno  los  escogi- 
dos de  nuestra  admiración.  Mezclaré  con  estas  tris- 
tezas una  suspensión  desconcertada,  sólo  compara- 
ble con  la  de  presenciar  alguno  de  aquellos  meteo- 
ros, rara  vez  ó  nunca  vistos,  donde  la  Naturaleza 
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despliega  todo  su  formidable  poderío,,  cual  si  qui- 
siera restaurar  su  majestad  desacatada  por  irreve- 
rentes osadías  del  ingenio  humano. 

Cuando  cientos  y  miles  de  voces,  altas  y  bien 
timbradas  muchas  de  ellas,  se  conciertan  para  aba- 
tir nuestra  dignidad  hasta  conducirnos  á  hermandad 
envilecedora  con  las  bestias;  cuando  son  tantos  los 
que  se  industrian  para  derogar  las  prerrogativas  de 
la  persona  humana,  para  obscurecer  el  firmamento, 
confiando  á  la  sola  vida  terrenal  nuestra  existencia  y 
para  desconocer  al  alma,  con  quien  no  topan  micros- 
copios ni  escalpelos;  cuando  la  conciencia  íntima  de 
nuestra  libertad  moral  padece  escarnio,  como  qui- 
mera de  nuestra  fatuidad;  cuando  entre  las  multitu- 
des se  divulga  la  idea  de  que  este  dogma  de  la  na- 
turaleza bravia  y  misteriosa,  creador  de  tantas  her- 
mosuras perdurables,  con  todo  su  indagar,  inventar, 
cantar,  gemir,  pugnar  y  vencer,  no  es  sino  manojo 
de  nervios  estremecidos,  destinado,  sin  vida  ulterior, 
á  disiparse  en  fugaces  pestilencias  de  pudridero; 
en  medio  de  una  tan  honda  crisis  de  las  conciencias, 
quiso  Dios  enviarnos  á  aquel  nobilísimo  ejemplar  de 
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humanidad,  renovado  testimonio  de  excelsitud  de  la 
criatura  predilecta,  á  imagen  suya  cincelada. 

La  obra  ejemplar  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Por  esto,  por  ser  tantas  y  tan  asombrosas  las 
obras  de  Menéndez  y  Pelayo,  copioso  manantial  de 
mentalidad  que  fecundará  innúmeras  generaciones, 
libro  principal  entre  cuantos  escribió,  que  no  anda 
en  letra  de  molde,  es  la  vida  misma  del  escritor. 
Permitidme  que  un  breve  rato  procure  deletrear  al- 
guna de  las  enseñanzas  que  irradia. 

Con  una  sola  ojeada  abarcad  el  empleo  que  Me- 
néndez y  Pelayo  hizo  de  su  vida.  |Emplear  bien  la 
vida!  Decidme:  ¿cuál  otro  es  el  sello  de  los  esco- 
gidos? 

Subterfugio  que  urdimos,  esquivando  rigores  de 
la  conciencia,  es  pensar  que  el  ejemplo  de  indivi- 
duos como  él,  dotados  de  excepcional  aptitud,  no 
hacen  regla  para  el  común  de  los  hombres:  es  la  di- 
ferencia y  cívica  ley  social  y  moral.  Cada  uno  res- 
ponde de  los  talentos  que  le  están  confiados,  y  cada 
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cual  de  estos  dones  trae  proporcionada  carga  de 
obligaciones;  si  nacemos  todos  equidistantes  de  la 
perfección,  sujetos  de  condiciones  las  más  diversas. 
Muchas  veces,  en  el  ejército  combatiente,  la  cum- 
bre del  heroísmo  se  alza  en  las  anónimas  filas,  y  no 
entre  los  generales.  El  más  humilde,  ignorante, 
rudo  y  pobre  en  el  certamen  de  la  vida,  disputa  al 
poderoso,  al  sabio  y  al  monarca  mismo  la  corona  de 
la  virtud,  inmarcesible  y  luminosa  entre  todas.  No 
ha  de  pensar  el  lerdo  por  el  discreto,  ni  pagar  el 
rico  por  el  pobre,  ni  el  apocado  y  endeble  ha  de  am- 
parar al  esforzado;  mas  siguiendo  todos  sus  varias 
vocaciones,  recíprocamente  se  sirven  y  sustentan 
en  unidad  providencial  y  armónica.  ¡Grave  culpa  y 
lamentable  yerro  atentar  contra  esta  ley,  torciendo 
la  vocación  personal  por  flojedad,  por  ambición,  por 
vanagloria  ó  por  concupiscencia!  Sin  embargo,  á 
medida  que  la  vida  colectiva  se  complica,  se  exalta, 
se  hace  más  intensa,  más  torrencial,  más  acosadora, 
más  febril,  en  mayor  contingencia  estamos  de  errar 
nuestro  camino  ó  salimos  de  él.  Casi  todos  cae- 
mos así,  abarcando  más  de  lo  que  nos  corresponde; 
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por  esto,  Menéndez  y  Pelayo  no:  sin  titubeo  ni  des- 
mayo, vació  su  vida  entera  en  el  cauce  de  su  clara 
vocación,  esquivo  para  los  conjuros,  invulnerable 
para  los  asaltos  de  las  ambiciones  más  tentadoras. 
Considerad  su  obra,  imaginad  que  la  hubiésemos 
perdido  por  disiparse  él  en  otras  empresas,  y  medi- 
réis la  alabanza  á  la  fidelidad  que  se  guardó  á  sí 
propio. 

Inmensurabilidad  de  la  obra 
de  Menéndez  y  Pelayo. 

Aun  empleada  así  la  brevedad  de  su  vida  nos  la- 
mentamos, corta  según  el  calendario,  todavía  más 
según  nuestros  deseos.  Pero  tal  la  reputamos,  por- 
que no  advertimos  que  Menéndez  y  Pelayo  tenía  do- 
mado y  uncido  á  su  carro  triunfal  al  tiempo,  herma- 
no primogénito  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

¿Cómo  queréis  que  midamos?  ¿Por  la  extensión, 

la  alteza  y  la  profundidad  de  su  obra?  ¡Mostradme 

á  los  nonagenarios  que  hayan  vivido  más  que  él! 

¿Echaremos  la  cuenta  por  cómputo  gregoriano?... 

Harto  sé  que  en  registros  oficiales  hay  intercaladas 

2 


-  18  — 

partidas  que  hablan  de  nacimiento  y  sepelio;  pero^ 
¿estamos  seguros  de  que  ellas  señalen  los  confines 
extremos  de  su  vida? 

Cuando  se  nos  apareció,  el  aforo  del  caudal  que 
súbitamente  traía  á  la  cultura  patria  nos  hizo  sos- 
pechosa su  fe  de  bautismo;  incredulidad  de  la  cual 
no  supimos  salir  sino  maliciando  que  en  obsequio  de 
Menéndez  3?  Pelayo  habían  claudicado  las  le37es  na- 
turales. Las  muestras  que  sigue  dando  de  sí  no  nos 
dejaron  recobrarnos  de  la  primera  estupefacción,  y 
si  fuimos  incrédulos  ante  aquella  adolescencia  co- 
ronada de  madureces  otoñales,  no  seamos  ahora 
demasiado  fáciles  para  creer  que  le  perdemos.  Yo^ 
por  mí  protesto,  y  digo  que  no  ha  muerto. 

Los  fueros  del  alma  inmortal. 

Lo  cual  no  significa  milagro.  En  este  compuesta 
que  nosotros  somos,  el  alma  tiene  fuero  que  la  exen- 
ta de  la  jurisdicción  de  la  muerte  y  sabemos  todos 
con  qué  austeridades  trató  él  á  su  cuerpo;  el  secre- 
to está  en  haber  concentrado  su  vivir  en  el  espíritu, 
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espiritualizándole  todavía  más,  por  ser  cuales  fue- 
ron su  inspiración  y  su  obra.  Para  esta  obra  el  frá- 
gil vaso,  roto  ahora,  es  menos,  mucho  menos  que 
para  las  de  Rafael  ó  de  Velázquez,  la  tosca  urdim- 
bre que  acariciaron  sus  pinceles. 

Hay  una  perdurable  sociedad  espiritual  que  for- 
man las  sucesivas  generaciones. 

En  lo  que  alcanza  cada  uno  de  las  ciencias,  las 
letras  y  las  artes,  jamás  distinguirá  su  personal 
aportación,  lo  granjeado  por  convivencia,  lo  here- 
dado y  lo  que  faltaría  sin  expectativa  de  posteridad. 

Para  los  diálogos  de  nuestro  pensamiento  y  para 
las  admiraciones  y  antipatías  de  nuestro  corazón, 
mucho  más  cerca  de  nosotros  que  la  mayoría  de 
nuestros  contemporáneos,  aun  aquellos  que  perso- 
nalmente tratamos,  están  hombres  de  siglos  pasa- 
dos con  quienes  no  tenemos  otro  vínculo  sino  cono- 
cer sus  libros  ó  sus  proezas;  llegando  el  hechizo 
hasta  introducir  en  nuestra  familiaridad  los  perso- 
najes fantásticos  de  sus  libros  ó  sus  canciones.  ¿Qué 
significan,  pues,  las  horas  y  los  siglos?  ¿Qué  la  muer- 
tePMorir  es  acabarla  gestación  déla  vida  definitiva. 
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El  poder  del  espíritu. 

Coligáronse  un  día  contra  el  turco  numerosas  ar- 
madas de  la  cristiandad,  capitaneadas  por  un  man- 
cebo en  quien  reverdecían  los  alientos  del  César, 
cuya  sangre  corría  por  sus  venas.  Aquella  grande- 
za, aquella  lozanía,  coronadas  por  la  victoria  de  Le- 
panto  y  todavía  autorizadas  con  la  compañía  de  Don 
Alvaro  de  Bazán,  visitando  á  la  mañana  siguiente 
los  heridos,  llegaron  á  bordo  de  la  galera  Marque- 
sUj  al  rincón  infecto  donde,  entre  otros,  yacía  un 
soldado  obscuro,  anónimo,  manco,  herido,  roído  por 
la  miseria  y  la  fiebre.  ¿Quién,  que  les  contemplara, 
habría  pronosticado  lo  venidero?  Aunque  en  todo 
el  curso  de  la  vida  que  entonces  alboreaba,  la  ad- 
versidad se  cebó  en  Miguel  de  Cervantes:  contem- 
plad hoy  á  aquel  andrajo  humano  en  la  familia  inmor- 
tal, y  medid  su  estatura  junto  al  bizarro,  al  simpáti- 
co, al  afortunado,  al  regio  caudillo  de  Lepanto. 

¡Tal  es  el  poder  del  espíritu!  Sólo  nuestra  pusi- 
lanimidad ó  nuestra  ceguera  pueden  reconocer  á  la 
muerte  los  prestigios  que  tiene  usurpados. 
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Honda  influencia  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Á  Menéndez  y  Pelayo  aseguran  lugar  en  el  ce- 
náculo luminoso,  no  tan  sólo  la  ordinaria  compene- 
tración de  las  almas  humanas,  sino  también  el  acier- 
to de  no  atenerse  al  rico  venero  de  su  personal 
mentalidad.  De  los  calabozos  del  olvido  rescató  las 
almas  excelsas  de  cuantos,  durante  siglos  pasados, 
en  el  franco  mundo  moral,  científico  ó  artístico,  me- 
nos caduco  é  inseguro  que  las  dominaciones  políti- 
cas, habían  formado  y  ennoblecido  una  patria  espa- 
ñola, y  no  las  trajo  á  los  dominios  de  la  luz  para  de- 
jarlas momificadas,  decoración  erudita  de  lejanía^ 
históricas,  sino  que  les  infundió  nuevo  aliento,  y  re- 
divivas, las  asoció  á  su  propia  labor,  á  la  de  los  con- 
temporáneos y  á  la  de  los  venideros. 

Ni  en  la  adolescencia  ni  en  la  madurez  se  conta- 
gió Menéndez  y  Pelayo  del  achaque  por  cuyo  male- 
ficio no  pocos  ingenios  españoles,  en  vez  de  consi- 
derar desde  fuera  nuestra  innegable  decadencia, 
como  transitoria  obstinación  del  flujo  y  reflujo  en 
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que  consiste  la  vida  de  la  humanidad;  en  vez  de 
alentarse  para  apresurar  su  término,  se  doblegan  y 
se  sumergen  en  ella  con  apocamiento  parricida.  Es- 
tos tales  se  avienen,  Menéndez  y  Pelayo,  no,  á  tro- 
car el  patrimonio,  que  será  modesto,  pero  es  sola- 
riego y  castizo,  por  una  plaza  de  asilados  en  cons- 
trucciones que  serán  magníficas,  pero  son  exóticas, 
olvidando  que  la  savia  viene  de  las  raíces;  que  tam- 
bién hay  diversidad  de  vocaciones  colectivas  de 
pueblos,  razas,  y  que  es  indeleble  la  huella  del  ge- 
nio español  en  la  civilización  universal. 

Por  todo  esto,  Menéndez  y  Pelayo  tuvo  un  vivir 
actual,  inseparable  del  vivir  retrospectivo  y  del  vi- 
vir anticipado,  hollando  las  lindes  y  volcando  los  hi- 
tos del  tiempo.  Por  esto  su  personalidad  es  una  de 
las  que  se  convierten  en  apellidos  nobiliarios  de  las 
nacionalidades;  que  en  estos  panoramas  de  la  His- 
toria acontece  como  en  los  de  la  Naturaleza,  que 
de  ellos  retenemos  las  siluetas  de  las  cumbres. 

No  ha  sido  Menéndez  y  Pelayo  una  mentalidad 
solitaria,  ignorada  de  sus  contemporáneos,  para  re- 
surgir en  remota  posteridad.  Le  tocó  vivir  en  la  épo- 
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ca  de  más  exaltada,  más  pujante,  más  espléndida  y 
más  turbulenta  espiritualidad  que  conocieron  los 
siglos. 

Cuando  las  modernas  y  actuales  generaciones 
sean  contempladas  á  la  distancia  necesaria  para  do- 
minar el  conjunto,  tanto  y  más  que  los  avances  en 
sorprender  los  arcanos  y  sojuzgar  las  fuerzas  de  la 
Naturaleza,  causarán  asombro  los  florecimientos  de 
la  pura  especulación  científica,  los  refinamientos  y 
difusiones  de  las  artes,  y  las  prácticas  consolado- 
ras del  amor  fraternal,  aun  contrastadas  por  odios 
estúpidos  y  bárbaros,  entre  los  hombres. 

En  medio  de  este  nunca  visto  torbellino,  abar- 
cando sus  dilatados  horizontes,  advertido  de  todos 
sus  remolinos,  sondando  sus  profundidades,  está  er- 
guida con  magistral  serenidad  la  figura  de  Menén- 
dez  y  Pelayo:  ejemplo  magnífico  de  firmeza  en  sus 
creencias  religiosas,  y  en  sus  convicciones  doctri- 
nales. 

Porque  así  fué  y  así  vivió,  presenciamos  el  arrai- 
go y  la  fecundidad  de  su  labor.  En  torno  suyo  se 
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formó  una  falange  luminosa  de  investigadores,  de 
pensadores,  de  combatientes,  partícipes  ya  en  nues- 
tra admiración,  que  aseguran  la  continuidad  de  aque- 
lla obra  gigantesca;  obra  de  suprema  generosidad, 
que  consiste  en  atesorar  prodigando,  y  no  codiciar, 
sino  esparcir  y  diseminar  su  caudal. 

Pureza  de  los  ideales  de  Menéndez  y  Pelayo. 

¡De  quien  así  vivió,  bien  podemos  pensar  que 
halló  amorosa  acogida  en  el  seno  de  Dios! 

¡Dichoso  él,  que  tal  cuenta  puede  dar  del  cau- 
dal abrumador  que  trajo  á  este  mundo! 

Su  conciencia  ingenua  y  transparente,  cuya  se- 
renidad ilumina  las  páginas  de  sus  libros  y  los  hábi- 
tos de  su  persona,  en  la  hora  tremenda  de  la  resi- 
dencia suprema  ha  podido  decir  delante  del  Altí- 
simo: 

Sólo  amé  la  verdad  y  sólo  el  bien  difundí  entre 
los  hombres.  Nadie,  por  oneroso  trueque  con  lo  que 
de  mí  recibiere,  sufrió  quebranto  en  la  fe  religiosa, 
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nervio  y  salud  de  las  almas;  á  nadie  arrebaté  el 
aliento  vital  de  la  esperanza;  á  nadie  emponzoñé  ni 
paralicé  con  angustiosas  incertidumbres  sobre  los 
finales  destinos  de  la  vida  humana. 


(si^ 
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La  pérdida  del  gran  polígrafo  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  es  una  inmensa  desdicha 
para  España,  porque  nos  le  ha  arrebatado  la 
muerte  cuando  sus  asombrosas  dotes  intelec- 
tuales habían  alcanzado  completo  desarrollo  y 
plena  madurez.  Pruébalo  la  refundición  que  hizo 
últimamente  de  su  grande  obra  sobre  los  hete- 
rodoxos españoles,  conservando  el  riquísimo 
fruto  de  sus  hondas  investigaciones  y  el  criterio 
fundamental  que  usó  al  principio  para  exponer- 
las y  juzgarlas;  pero  purgándolo  de  acentos  de 
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pasión,  opuestos  á  la  ecuánime  imparcialidad 
que  ha  de  ser  condición  inexcusable  en  la  His- 
toria. 

Menéndez  y  Pela^^o,  con  su  amplísimo  en- 
tendimiento y  su  laboriosidad  incansable,  hu- 
biese podido  producir  aun  numerosas  obras  de 
incalculable  valor;  pero  las  que  ha  dejado  cons- 
tituyen un  legado  de  tanto  precio,  que  todo  en- 
comio parece  mezquino  para  su  justa  alabanza. 
Nadie  como  él  ha  contribuido  en  estos  tiempos 
al  resurgimiento  intelectual  de  España,  porque 
no  sólo  sacó  de  la  sombra  y  del  olvido  antiguas 
é  importantísimas  personalidades  científicas  y 
literarias  que  prueban  la  potencia  mental  intrín- 
seca de  la  raza  nuestra,  sino  que  él  mismo  es 
un  hermoso  ejemplo  de  que  la  savia  del  inte- 
lecto hispano,  profundo,  independiente,  origi- 
nal, poderoso,  ha  despertado  después  de  larga 
somnolencia  y  esterilidad  deplorable.  Menéndez 
y  Pelayo,  en  la  lucha  incruenta,  pero  difícil  y 
dura,  por  la  civilización,  ha  alcanzado  triunfos 
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tales,  que  la  Patria,  y  aun  la  Humanidad,  no 
pueden  menos  de  considerar  á  su  insigne  autor 
digno  de  admiración  inextingible,  de  gratitud 
perpetua,  |de  lauro  eterno! 


7-IX-1912. 


Marcelino  Menéndez  Pelayo  alcanzó  en  los 
días  de  mi  niñez  una  popularidad  casi  legenda- 
ria, pero  no  envidiable...  ¡La  de  la  memoria!  El 
memorión,  que  se  dijo,  llenó  al  mundo  este  pe- 
queño en  que  vivimos,  de  asombro...  ¡No  sa- 
bíamos los  de  aquel  tiempo  que  detrás  de  la  me- 
moria está  la  lámpara,  invocada  por  Menéndez, 
de  Aladín,  que  á  tenor  de  sus  frotaciones,  ofre- 
ce su  luz  opima  y  esplendente. 

«Gran  cerebro  y  gran  erudición.»  En  estas 
palabras  creo  haber  significado  mi  opinión  so- 
bre Menéndez  y  Pelayo...  Lo  demás...,  imagi- 
no que  pasados  algunos  lustros,  quedará  de  él 
lo  que  de  todos  los  dedicados  al  estudio  en  las 
soledades  de  su  cuarto...  ¡nada!  El  recuerdo  de 
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su  nombre,  porque  figura  en  la  portada  de  sus 
obras. 

¡Vivió  tan  aislado!... 


0^0 
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Zaragoza,  16  de  Agosto  de  1912. 

Sr.  D.  José  F.  Dodero. 

Madrid. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  considera- 
ción: En  la  atenta  carta  de  usted,  fecha  30  de 
Julio  último,  pide  mi  parecer  respecto  de  la 
grande  obra  de  cultura  que  dejó  á  nuestra  patria 
el  fecundo  y  laborioso  talento  del  insigne  polí- 
grafo D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo;  y  en  mi 
contestación  de  3  del  actual,  daba  el  parecer 
<iue  usted  de  mí  deseaba,  haciendo  mías  las 
palabras  precedentes;  es  decir,  manifestando 
que  el  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  Pe- 
layo  dedicó  toda  su  actividad  á  hacer  una  gran- 
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de  obra  de  cultura,  dejando  á  la  Patria  tan  in- 
signe polígrafo  los  trabajos  de  su  fecundo  y  la- 
borioso talento...  E  insisto  en  que  no  me  ocurre 
cosa  mejor  que  decir  que  esto  que  usted  con- 
siga en  su  mencionada  carta. 

Respecto  de  la  placa,  no  tengo  nada  que 
añadir  á  mi  carta  precedente.  Todos  los  home- 
najes y  monumentos  serán  pocos  para  lo  que 
tan  ilustre  sabio  se  merece. 

Con  este  motivo  tengo  nueva  ocasión  de 
ofrecerme  de  usted  afmo.  cap.  y  s.  s.,  q.b.  s.  m., 


JL 


¡Menéndez  y  Pelayo!...  Fué  el  alquimista  de 
nuestra  Literatura;  fué  un  taumaturgo  que  po- 
seía todos  los  secretos  de  las  ideas  estéticas.., 
Su  obra  perdurará  en  la  memoria  de  los  eruditos, 
pero  no  ha  llegado  al  corazón  de  las  multitudes, 
que  nada  tienen  que  agradecerle.  Dotado  de 
enorme  potencia  cerebral,  prefirió  iluminar  con 
Viva  claridad  los  senderos  perdidos  de  la  Histo- 
ria, en  vez  de  utilizarla  como  soberana  fuerza 
creadora.  ¡Lástima  que  su  criterio  no  estuviese 
cincelado  en  las  últimas  evoluciones  del  progre- 
so  humano!  Su  genio  vivió  siempre  sujeto  con 
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las ligaduras  del  sectario.  El  águila  se  remontó 
en  los  espacios  con  una  ala  rota. 
Madrid,  1912. 
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Sr.  D.  José  F.  Dodero. 

Madrid. 

Mi  querido  amigo:  Al  recibir  su  atenta  y 
amable  carta,  me  encuentro  verdaderamente  per- 
plejo ante  la  petición  que  me  hace. 

¿Que  qué  me  parece  la  obra  de  cultura  de 
D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo?...  jMuy  bien! 

Sólo  diré  que  me  parecieron  muy  pocos  ho- 
menajes para  el  que  fué  tan  digno  de  haberlos 
recibido  por  millones.  No  recuerdo  otro  hombre 
que,  como  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo, haya 
dejado  á  la  humanidad  el  vasto  mundo  de  co- 
sas tan  difícile's  de  hacer. 
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Pero  para  él  fué  la  fácil  tarea  de  modular  en 
el  pensamiento  una  canción  genial. 
Agosto,  8-1912. 
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Baños  de  Santa  Teresa,  31  de  Agosto  de  1912, 
Sr.  D.  José  F.  Dodero. 

Muy  señor  mío:  Aquí  he  recibido  sus  cartas 
preguntándome  mi  parecer,  referente  al  señor 
Menéndez  Pelayo  (q.  e.  p.  d.)- 

Pues,  á  pesar  de  mi  escasa  competencia,  le 
repetiré  lo  que  tuve  el  honor  de  decir  el  día  de 
su  fallecimiento.  «Acaba  de  moriruno  délos  tres 
sabios  más  ilustres  de  nuestro  país:  él.  Eche- 
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garay  y  Cajal.  ¡Dios  nos  conserve  á  los  otros 
dos!> 

Y  no  añado  más. 

Suyo  afmo.,  q.  b.  s.  m., 


]V[i  admipación  á  JVEenénde^  Pelayo 


Á  ningún  sabio  de  los  tiempos  antiguos  ni 
modernos  la  profeso  tan  grande.  Principió  en 
mí  desde  muy  niño;  y  durante  toda  la  vida  no  he 
dejado  de  dar  pruebas  de  ella.  Al  estudiar  el 
primer  año  de  Filosofía,  en  el  autor  de  texto  en 
el  Seminario  de  Astorga,  al  que  puse  como  tal 
en  el  mío  de  Jaca,  en  Sucona  Valles,  entre  los 
prodigios  de  memoria  vi  citado  á  nuestro  glo- 
rioso compatriota  con  esta  indicación:  caí  le* 
gere  est  retiñere.  En  las  aulas  de  Teología  oí 
ponderar  con  los  más  encarecidos  encomios  al 
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que  dio  cima  á  la  maravillosa  historia  de  nues- 
tros heterodoxos.  Cuando  pude  leer  sus  libros, 
me  convencí  de  que  no  eran  exagerados  los  más 
hiperbólicos  elogios,  y  mis  impresiones  de  lec- 
tor con  la  ninguna  autoridad,  pero  con  el  since- 
ro entusiasmo  de  la  juventud,  impresas  están  en 
los  periódicos  y  revistas.  Por  lo  mismo  que  en 
la  idolatría  y  en  el  fanatismo  rayaban  mi  vene- 
ración y  mi  respeto  al  príncipe  de  nuestros  po- 
lígrafos, fué  día  para  mí  de  ventura  el  en  que 
recibieron  mis  modestas  obras  la  primera  ala- 
banza del  bondadoso  D.  Marcelino.  Al  cual,  lue- 
go que  pude  ir  á  Santander,  visité  antes  que  nin- 
gún monumento,  por  parecerme  que  ninguno 
había  más  digno  de  ser  visitado  que  aquel  mo- 
numento viviente,  el  más  insigne  de  todas  las 
literaturas.  Tratado,  me  hizo  pensar  en  las  gran- 
des montañas,  que,  cuanto  más  de  cerca  se  ven, 
más  altas  parecen.  Todo  lo  que  se  haga  para 
honrar  al  que  es  la  honra  más  elevada  de  la 
sabiduría  española,  se  me  figura  poco.  Pero  en- 
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tre  ello,  lo  justo,  lo  propio,  lo  imprescindible 
es  que  todo  cuanto  escribió  el  fecundísimo  au- 
tor, tan  pródigo  en  repartir  los  dones  de  su  in- 
comparable ingenio,  se  coleccione  y  vea  la  luz 
en  dos  ediciones:  una  de  lujo  y  otra  al  alcance 
de  las  más  modestas  fortunas. 

Esta  idea  ya  la  expuse  en  otras  ocasiones,  y 
su  realización  sigo  creyendo  lo  más  oportuno 
para  glorificar  al  que  tanta  gloria  dio  á  nuestras 
letras. 


«u^ 


A  personalidades  como  Menéndez  Pelayo, 
solamente  les  puede  juzgar  otro  Menéndez  Pe- 
layo. 

Creemos  herejía  emitir  juicio  acerca  de  su 
incomparable  obra,  así  que  nos  concretamos  á, 
con  veneración,  aprender  lo  más  que  podamos 
de  sus  saludables  enseñanzas. 


¡Menéndez  Pelayo!  Difícilmente  encontra- 
mos quien  le  iguale— imposible  quien  le  supe- 
re— y  creemos  difícil  pueda  haber  quien  llegue 
en  lo  porvenir  á  realizar  la  obra  inmensa  que 
ha  legado  á  España  el  inmortal  santanderino,  si 
grande  por  su  saber,  más  grande  por  su  mo- 
destia. 


Títulos  de  las  obras  que  figurarán  en  la  Placa  de  plata 


Sus  obras  completas. 

Preparaba  el  maestro  una  edición  de  sus  obras 
completas,  que  habían  de  comprender  las  siguientes 
series: 

I.— Historia  de  los  heterodoxos  españoles. 

II.— Historia  de  la  poesía  castellana  en  la  Edad 
Media. 

III.— Tratado  délos  romances  viejos. 

IV.— Juan  Boscan. 

V.— Historia  de  la  poesía  hispanoamericana  des- 
de sus  orígenes  hasta  1892. 

4 
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VI. — Orígenes  de  la  novela  española  y  estudio  de 
los  novelistas  anteriores  á  Cervantes. 

VII. — Estudios  3?  discursos  de  crítica  literaria. 

VIII.— Ensayos  de  crítica  filosófica. 

IX. — La  ciencia  española. 

X.— Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España 
hasta  fines  del  siglo  xviii. 

XI.— Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Europa 
hasta  fines  del  siglo  xix. 

XII.— Historia  del  romanticismo  francés. 

XIII. — Poesías  completas  y  traducciones  de  obras 
poéticas. 

XIV.— Traducción  de  algunas  obras  de  Cicerón. 

XV.— Calderón  y  su  teatro. 

XVI.— Bibliografía  hispano-latina  clásica. 

XVII.— Opúsculos  de  erudición  y  bibliografía. 

XVIII.— Horacio  en  España. 

XIX.— Estudios  sobre  el  teatro  de  Lope  de  Vega. 

La  novela  entre  los  latinos  (tesis  doctoral). — 
Santander,  1875. 

Estudios  críticos  sobre  escritores  montañeses. 
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—Tomo   I.— Trueba  y  Cosío.— Santander,   1876. 

Cartas  de  Italia:  I.  Españoles  en  Italia.  II.  Una 
visita  á  las  bibliotecas.  III.  Epístola  Partenopea. 

IV.  Rerum   Opibusque  potens,   Florentia   Mater! 

V.  Letras  y  literatos  italianos. 

Epístola  á  Horacio  (poesía). 

La  ciencia  española  (polémicas,  proyectos  3?  bi- 
bliografía)... con  un  prólogo  de  D.  Gumersindo 
Laverde  Ruiz,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Santiago.— Tercera  edición,  refundida  y  aumenta- 
da. Madrid,  Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  1887- 
1889. 

Tres  tomos  (52,  57  y  64)  de  la  Colección  de  es- 
critores castellanos. 

Traductores  españoles  de  la  Eneida.  Apuntes 
bibliográficos,  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo.— Madrid,  V.  Sáiz,  1879. 

Traductores  de  las  Églogas  y  Geórgicas  de 
Virgilio,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. — 
Madrid.  V.  Sáiz,  1879. 
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Humanistas  españoles  del  siglo  XVI. 

Discurso  que  ocupa  las  páginas  90  á  129  del  fo- 
lleto: Apuntes  para  la  biografía  de  D.  Marceli- 
no Menendez  r  Pelado,  por  D.  Miguel  García  Ro- 
mero, secretario  de  la  Juventud  Católica  de  Ma- 
drid.—Madrid,  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijo  de 
Aguado,  1879. 

Los  cautivos,  comedia  de  Marco  Accio  Plauto, 
traducida  al  castellano  por  M.  M.  P.,  representada 
en  el  teatro  Español  en  Diciembre  de  1879  por  alum- 
nos de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.— Madrid, 
Imprenta  de  Fortanet,  1879. 

Arnaldo  de  Vilanova,  médico  catalán  del  si- 
glo X///.— Ensa37o  histórico,  seguido  de  tres  opús- 
culos inéditos  de  Arnaldo,  y  de  una  colección  de 
documentos  relativos  á  su  persona.— Madrid,  Libre- 
ría de  M.  Murillo,  1879. 

Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,— XÁ- 
brería  Católica  de  San  José.  (Madrid,  1880-1881.) 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Españo- 
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la  en  la  pública  recepción  del  Dr.  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo.— Madrid,  Maroto  é  Hijos, 
1881. 

Versa  sobre  la  poesía  mística  en  España.  La  con- 
testación es  de  D.  Juan  Valera. 

Dramas  de  Guillermo  Shakespeare.  Traducción 
de  D.  Marcelino  Menéndez  37  Pelayo.— Barcelona, 
Biblioteca  «Arte  3?  Letras»,  1881.  Tres  tomos. 

Odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  traducidas  é  imita- 
das por  ingenios  españoles,  y  coleccionadas  por 
D.  Marcelino  Menéndez  3?  Pelayo. — Barcelona, 
Biblioteca  «Artes  y  Letras»,  1882. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  la  recepción  pública  del  Dr.  D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo.— Madrid,  V.  Saiz.  1883. 
— 23  por  16  centímetros.  (Trata  de  La  Historia 
considerada  como  arte  bello.)  El  discurso  de  con- 
testación es  de  D.  Aureliano  Fernández-Guerra. 

Cicerón:  Obras  completas  .  —  Madrid,  1883... 
«Biblioteca  clásica».— Los  cinco  primeros  tomos  es- 
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tan  traducidos  por  el    Sr.  Menéndez  y  Pelado. 
Once  volúmenes. 

Odas^  epístolas  y  tragedias^  con  una  introduc- 
ción de  D.  Juan  Valera.— Madrid,  imprenta  de  la 
Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello,  1906. 

Un  tomo  (el  v)  de  la  Colección  de  escritores 
castellanos,  lxxxv  por  330  páginas. 

Poetas  líricos  ¿r/V^os.— Traducción  de  los  se- 
ñores Baráibar,  Menéndez  3?  Pelayo,  Conde,  Canga- 
Arguelles  3?  CastilloyAyensa.— Madrid,  1884.  «Bi- 
blioteca clásica.» 

Estudios  de  crítica  literaria...— Níaáñá,  im- 
prenta de  A.  Pérez  Dubrull,  1884. 

Un  tomo  (el  xv)  de  la  Colección  de  escritores 
castellanos.  332  páginas. 

Calderón  y  su  /ea/ro.— Conferencias  dadas  en 
el  Círculo  de  la  Unión  Católica.  Tercera  edición.— 
Madrid,  imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  1884. 

Un  tomo  (el  xxi)  de  la  Colección  de  escritores 
castellanos,  404  páginas. 
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Ramón  Lull  (Raimundo  Lu/ i  o).— Discurso  leído 
el  día  1  de  Ma37o  del  año  actual,  en  el  Instituto  de 
las  Baleares.  (Marca  del  impresor.)  —  Palma  de 
Mallorca,  imprenta  de  la  «Biblioteca  Popular», 
MDCCCLXXXiv.-  29  páginas. 

Himno  de  la  creación,  para  la  mañana  del  día 
del  gran  ayuno.— Poema  de  Judah  Leví,  poeta  he- 
braico-hispano del  siglo  XII.— Versión  castellana  de 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  (Las  iniciales 
B.  P.  enlazadas.)  —Palma  de  Mallorca,  imprenta  de 
la  «Biblioteca  Popular»  mdccclxxxv.— 41  páginas 
y  una  hoja  para  el  colofón. 

Horacio  en  Esparta.  (Solaces  bibliográficos). 
(Dos  tomos.)  Madrid,  imprenta  de  A.  Pérez  Du- 
brull,  1885. 

La  España  del  siglo  XIX,  colección  de  confe- 
rencias históricas.  Curso  de  1886-87.-53.^  confe- 
rencia, por  D.  Marcelino  Menéndez  yPelayo.Tema: 
«Don  Manuel  José  Quintana».— ¿a  poesía  lírica 
al  principiar  el  siglo  XIX.  Madrid,  imprenta  de 
El  Liberal,  1887. 
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Personajes  ilustres:  Martínez  de  la  Rosa.— 
Estudio  biográfico,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo. — Compañía  de  impresores  y  libreros  (So- 
ciedad anónima). 

Personajes  ilustres:  Núñez  de  Arce.  Estudio 
biográfico-crítico,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.— Madrid,  Pérez  Dubrull.  (s.  a.). 

Discurso  leído  en  la  Universidad  Central  en  la 
inauguración  del  curso  de  1889  á  1890.— Madrid, 
G.  Estrada,  1889.  Versa  sobre  las  «Vicisitudes  de 
la  Filosofía  platónica  en  España». 

Antología  de  poetas  líricos  castellanos  desde 
la  formación  del  idioma  hasta  nuestros  días.— 
Madrid,  librería  de  la  Viuda  de  Hernando  y  Compa- 
ñía (Después:  Perlado,  Páezy  Compañía). 

Tomos  cxxxvi,  cxlix,  clx,  clxxi,  clxxxviii, 
cxcvi,  ccv,  ccviii,  ccix,  ccxi,  ccxiii,  ccxiv,  y 
ccxx  de  la  «Biblioteca  clásica». 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas  en  la  recepción  pública  del 
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Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— Madrid, 
Fe,  1891. 

El  tema  de  este  discurso  es:  «De  los  orígenes  deí 
criticismo  y  del  escepticismo,  y  especialmente  de 
los  precursores  españoles  de  Kant».  La  contesta- 
ción es  de  D.  Alejandro  Pidal. 

Ensayos  de  crítica  filosófica,— ls\diár\á,  esta- 
blecimiento tipográfico  Sucesores  de  Rivadeneyra, 
1892. 

Un  tomo  (el  xcvi)  de  la  Colección  de  escrito- 
res castellanos,  398  páginas. 

Estudios  de  critica  literaria.— Seg^unáa  serie. 
Madrid,  establecimiento  tipográfico  Sucesores  de 
Rivadene3?ra,  1895. 

Un  tomo  (el  cvi)  de  la  Colección  de  escritores 
castellanos.  406  páginas. 

Estudios  de  crítica  literaria.— Tercera  serie. 
Madrid,  establecimiento  tipográfico  Sucesores  de 
Rivadeneyra,  1900. 

Un  tomo  (el  cxviii)  de  la  Colección  de  escrito- 
res  castellanos,  390  páginas. 
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Bibliografía  hispano-latína  clásica. 
En  publicación  en  la  Revista  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museos. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando  en  la  recepción 
pública  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  el  día  31  de  Marzo  de  1901.— 
Madrid,  Fortanet,  1901.  92  páginas. 

Solemne  velada  en  conmemoración  del  XXV 
aniversario  de  la  coronación  de  Su  Santidad 
León  XIII en  el  Círculo  Patronato  de  San  Luis,  el 
3  de  Marzo  de  /P^c5*.— Madrid,  Fortanet,  1905.— 
En  las  páginas  65-73  hay  un  discurso  de  D.  Marce- 
lino Menéndez  y  Pelayo. 

Homenaje  á  D.  Francisco  Codera  en  su  jubi- 
lación del  profesorado.  — Estudios  de  erudición 
oriental.— Zaragoza,  Escar,  1904. 

Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menén- 
dez y  Pelayo  en  la  solemne  fiesta  literaria  celebra- 
da en  el  Museo  provincial  de  Bellas  Artes  el  5  de 
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Diciembre  de  1904,  para  conmemorar  el  qm'cuagési- 
mo  aniversario  de  la  definición  dogmática  del  Mis- 
terio de  la  Inmaculada. — Sevilla,  Izquierdo  y  Com- 
pañía, 1905. 

Discurso  acerca  de  Cervantes  y  el  i<.Quijotey> , 
leído  en  la  Universidad  Central  en  8  de  Mayo  de 
1905.— Un  folleto  de  31  páginas. 

Asociación  de  Conferencias,  —  La  epopeya 
castellana  en  la  Edad  Media.— El  C/¿/.— Madrid, 
tipografía  de  la  Revista  de  Archivos j  Bibliotecas 
y  Museos,  1906.  24  páginas. 

Orígenes  de  la  novela,— Tomo  i.— Introduc- 
ción.—Tratado  histórico  sobre  la  primitiva  novela 
española.— Madrid,  librería  editorial  de  Bailly-Bail- 
liére  é  Hijos,  1905. 

Es  el  tomo  i  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  publicada  bajo  la  dirección  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Un  tomo  de  556  páginas. 

Estudios  de  crítica  literaria.— Cuarta  serie. 
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Madrid,  tipografía  de  la  Revista  de  Archivos  y  1907. 
Un  tomo  (el  cxxxvi)  de  la  Colección  de  Escri- 
tores castellanos,  480  páginas. 

Orígenes  de  la  /zove/íz.— Tomo  ii.— Novelas  de 
los  siglos  XV  y  XVI,  con  un  estudio  preliminar.— 
Madrid,  Bailly  Bailliére  é  Hijos,  1907. 

Tomo  VII  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores 
españoles.  Un  tomo  de  cxl  por  588  páginas. 

Las  cien  mejores  poesías  (líricas)  de  la  len- 
gua castellana,  escogidas  por  D.  Marcelino  Me- 
néndezy  Pelayo.— London  &  Glasgow,  Qowans  and 
Qra3?,  1908.  Un  tomo  de  xvi  más350  páginas. 

Estudios  de  crítica  literaria.— Qmnia  serie. 
Madrid,  tipografía  de  la  Revista  de  Archivos,  1908. 

Un  tomo  (el  cxxxviii)  de  la  Colección  de  Es- 
critores castellanos,  470  páginas. 

Orígenes  de  la  novela.— Tomo  iii.— Novelas 
dialogadas,  con  un  estudio  preliminar.  —  Madrid, 
Bailly  Bailliére,  1910. 

Tomo  XIV  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores 
españoles.  Un  tomo  de  cclxxxix  más450páginaSc 
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Dos  palabras  sobre  el  centenario  de  Balmes. 
Discurso  leído  en  la  sesión  de  clausura  del  Congre- 
so Internacional  de  Apologética  el  día  1 1  de  Sep- 
tiembre de  1910.— Vich,  Imp.  Q.  Portabella,  1910. 

20  páginas. 

Discurso  leído  por  el  Excmo,  Sr.  D.  Marceli- 
no Aíenéndez  y  Pelayo,  Delegado  regio,  en  el 
acto  de  la  inauga ración  del  monumento  á  D.  José 
María  de  Pereda.— 2'6  de  Enero  de  1911.  — San- 
tander, Imprenta,  litografía  y  encuademación  de  la 
Viuda  de  F.  Fons,  1911.  8  páginas. 

Discurso  leído  por  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  Presidente  de  la  Subcomisión  del  Certa- 
men Eucarístico j  en  la  fiesta  literaria  del  26  de 
Junio  de  /P//.— Madrid,  Imp.  de  la  Revista  de  Ar- 
chivos, 1911.  20  páginas. 

Versa  sobre  los  autos  sacramentales. 

(De  El  Universo,) 
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